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Antonio Basagoiti Arteta (Manuel Benedito Vives). 
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 Expediente del alumno Antonio Basagoiti y Arteta 

 
 

El expediente del alumno Antonio Basagoiti y Arteta, en el fondo documental del Insti-
tuto de 2ª enseñanza de Cádiz, actual “Columela”, tiene la signatura 30143/9, te-
niendo un importante volumen documental. 
 
En el encabezamiento de la carpetilla del expediente se indica que el alumno era na-
tural de Algorta -actualmente perteneciente a Getxo-, provincia de Vizcaya, y que tenía 
12 años de edad, en el curso escolar de 1861-1862, relacionándose a continuación 
los documentos que se contienen en el expediente, así como las signaturas cursadas 
tanto en la Escuela Industrial y del Comercio de Cádiz, como en el propio Instituto de 
2ª enseñanza. 
 

El expediente se inicia con un traslado de su partida de bautismo del interesado, cer-
tificada por el cura de la parroquia de San Nicolás de Bari de la localidad de Algorta 
en 1861, en el que se dice que nació a la una de la madrugada del 22 de octubre de 
1849, hijo legítimo de Juan Antonio de Basagoiti y de Manuela Ramona de Arteta, 
naturales y vecinos de Algorta. 
 

Le sigue el acta del exámen de ingreso en la Escuela de Industria y Comercio y profe-
sional de naútica de Cádiz, a fecha de 5 de septiembre de 1861, teniendo que super-
ar una prueba oral de gramática y de doctrina cristiana, así como un ejercicio de es-
critura tras escuchar un dictado, y por último un ejercicio de quebrado. También se 
acompaña el boleto de pago de derechos de matrícula, que ascendieron a 20 reales. 
 
A continuación ya nos encontramos con la hoja de matricula en la Escuela de Indus-
tria de las asignaturas de aritmética y álgebra con una calificación de bueno, y de 
idioma francés con una calificación de “notablemente aprovechado”. En estos docu-
mentos se indica que vivía en la calle Argantonio, nº 3 y su fiador era Domingo Do-
mínguez. 
 
Al año siguiente, curso 1862-1863 se matricula de aritmética mercantil y teneduría 
de libros; geografía y estadística comercial, y por último de inglés 1º año, con corres-
pondientes calificaciones de “bueno” en la primera y sobresaliente en las dos últi-
mas. Tan buenas notas tiene que también se presenta a los premios extraordinarios 
a estas dos asignaturas, con nota de sobresaliente, cuestión esta que no logra ganar 
finalmente. 
 
Ya en el curso 1863-1864 y ya en lo que era el Instituto de 2ª enseñanza, donde se 
integran los estudios de peritaje mercantil a partir de este año, va a cursar las asigna-
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turas de economía política, prácticas de contabilidad, idioma inglés 2º curso, con califi-
caciones de sobresaliente en las dos primeras, y “mediano” en inglés. Ya destacaba en 
la formación que luego le serviría para su vida como empresario y posterior banquero. 
 
De hecho y ya con estas asignaturas obligatorias cursadas presenta una instancia el 23 
de septiembre de 1864 para poder presentarse a los exámenes de peritaje mercantil, 
que le es concedida. Así vemos como concluye su expediente con una voluminosa car-
petilla donde se agrupan todos los exámenes y documentos de trámite que le conducen 
a obtener el título de perito mercantil. 
 
Los ejercicios para este examen de perito son el desarrollo de una hoja de un “Libro de 
efectos a recibir”, otra de un “Libro Mayor”, una más de un “Libro Diario”, y otro de un 
sumatorio de una “Factura de crédito y negociación”. 
 
Todo ello hace que supere los exámenes de perito, y después de pagar las tasas el 6 de 
diciembre de 1864 se envía a la “Universidad Literaria de Sevilla” para que emita el 
correspondiente título, al cual estaba adscrito el Instituto de segunda enseñanza. 
 
La Universidad sevillana remite el título el 7 de mayo de 1865 a Cádiz, y lo retira su fia-
dor Domingo Domínguez el 28 de septiembre de 1865 al especificar que “para su res-
guardo y por hallarse en la actualidad en Méjico el interesado…”. 
 
Nuestro protagonista ya había marchado hacia su aventura vital en Méjico que le su-
pondría una carrera empresarial de éxito, y que le volvería a traer décadas después a 
nuestro país, para esta vez embarcarse en la creación del Banco Hispanoamericano. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Boleta de recepción del título de perito mercantil de Antonio Basagoiti por su apoderado. 
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ANTONIO BASAGOITI, FUNDADOR DEL BANCO HISPANO AMERICANO 
 
Antonio Basagoiti parte de Cádiz haica México con 16 años, en 1865, volviendo en 
1900 como una persona conocedora del mundo empresarial y finaciero, tanto de Méxi-
co como de Europa, que conocía tanto por sus relaciones con bancos mexicanos como 
del viejo continente. 
 
Considerado un “indiano” que hizo fortuna en las tierras americanas, Basagoiti era 
miembro de la colectividad de españoles comerciantes inmigrantes más exitosos del 
México de finales del Siglo XIX, en unas condiciones económicas favorables de veloz 
transformación que se produjeron en sectores claves económicos españoles y mexica-
nos, es valorado como miembro de una “inmigración privilegiada”, como grupo reduci-
do y todos provenientes del ámbito de la región cantábrica española. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Pero no solo se dedicaron al comercio interior y exterior en México, de hecho se le has 
denominado “merchant financiers” -comerciante banquero- sino que se transformaron 
en personajes económicos de nuevo cuño que reflejaban un proceso de modernidad en 
la economía mexicana de entonces. 

Ejercicio de los exámenes de perito mercantil. 
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En México trabajó para diversos empresarios de origen español, entre los que cabe des-
tacar a Bruno Zaldo Rivera, con importantes negocios textiles en Veracruz. También tra-
bó relación con la poderosa familia Ibáñez, casándose en 1885 con Francisca Ruiz Ibá-
ñez, sobrina del afamado asturiano de Colombres Manuel Ibáñez Posada. 
 
Estas relaciones comerciales con la propia familia política, así como el respaldo de su 
propia familia de sangre que también se fue asentando en México hizó que se consoli-
dará en el comercio de los productos del textil y el tabaco, lo que le llevaría a la crea-
ción del banco particular Basaogoiti-Zaldo en la ciudad de México. Además de su activi-
dad bancaria y de inversión, uno de los grandes proyectos industriales de Basagoiti fue 
la creación de la Compañía Fundadora de Fierro y Acero de México S.A. (Fundadora 
Monterrey) en 1900. 
 
También vemos a nuestro personaje en Mëxico, en los Consejos de Administración de 
Banamex., Banco Oriental de Puebla, y el Banco Mercantil de Veracuz. De hecho por 
cuenta de Banco Nacional de México -Banamex- realizó viajes al extranjero, a París con-
cretamente, teniendo relaciones comerciales también con el Banco de España y la su-
cursal en Madrid del Crédit Lyonnais. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Al parecer estos viajes a Europa y sus relaciones con la banca española fue lo que moti-
vó a empezar su aventura de crear una institución bancaria propia en España. De ahí 
surge su trayectoria como fundador en 1900 del BANCO HISPANO AMERICANO, en Ma-
drid, que presidiría hasta 1933. Y por supuesto los capitales necesarios para crear el 
que fuera el mayor banco privado de España, procedían de los negocios en México y 
Cuba de él y sus socios, sobre todo después del desastre de las perdidas de las últimas 
posesiones españolas de Ultramar en 1898. 
 
De esta manera las alianzas hispano-mexicanas en el ámbito financiero fueron fruto de 
la experiencia de los españoles que desde mediados del Siglo XIX habían conseguido 
en el desarrollo de sus talentos en el comercio, la industria, y la banca en América. Y 
de las grandes fortunas que allí consiguieron quisieron invertir una parte sustancial de 
sus inversiones monetarias de sus empresas en la economía española de principios del 
siglo XX. 
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HISTORIA INSTITUCIONAL DE LA ESCUELA INDUSTRIAL, DE COMERCIO 
Y NÁUTICA. 
 
Cádiz fue siempre el centro de mayor tradición en la formación de marinos desde el 
propio inicio de la Carrera de Indias. Así el 18 de Marzo de 1500 los Reyes Católicos 
otorgan la confirmación de privilegios y dan carta de Real Cédula a las Ordenanzas 
del Colegio de Pilotos Vizcaínos de Cádiz. 
Durante el siglo XVIII, Cádiz alcanzaría los niveles más altos de su actividad comer-
cial, debido sobre todo al comercio con América. Los Consulados de Comercio ten-
drían un papel fundamental en dicha actividad, hasta su desaparición en 1829, con 
la aprobación del Código de Comercio. 
 
La primera etapa de la gestación de la Escuela de Comercio de Cádiz, abarca de 
1799 hasta 1804. Ya en 1771 el Cabildo Municipal de Cádiz puso en mayor los trámi-
tes para crear un establecimiento para la enseñanza del comercio, pero esta iniciati-
va pronto sería abandonada. Un segundo intento lo protagonizaría Gaspar Rafaeli 
Procurante en 1784 , pero tampoco fructificó. Al año siguiente, por Real Cédula de 
29 de noviembre de 1785, se obligaba a los Consulados a contar con los medios ne-
cesarios para establecer Escuelas de Comercio, pero también tuvo poco éxito. 
 
Por fin, el 26 de febrero de 1799 se publicó una real orden recordando la obligación 
que los Consulados tenían de establecer enseñanza de comercio. Una comisión de 
vocales del Consulado de Cádiz realizaron un borrador de plan de estudios, y en 
1799 apareció el Dictamen del Consulado referente a la idea de crear una escuela de 
comercio y las enseñanzas que deben impartirse. Ese mismo año la Real Junta de 
Comercio de Cádiz aprobó la construcción de la Escuela de Comercio. 
Será 1803 el año de creación por el Consulado de Cádiz de una Academia que im-
partiera la formación en comercio y náutica, quedando en suspenso durante la gue-
rra contra Gran Bretaña y luego contra Francia, por lo que no empezaron a impartir-
se hasta 1819 en que toma el nombre de Escuela de Matemáticas y Comercio del 
Real Tribunal del Consulado de Cádiz, impartiéndose las clase en la planta baja del 
propio edificio del Consulado (C/ San Francisco). También se dieron clases de náuti-
ca a nivel elemental. 
Asimismo existía otra Escuela que impartía a la vez formación a los marinos en Cá-
diz, la tradicional Escuela Departamental de Pilotos de la Armada. 
La Escuela fundada por el Real Tribunal del Consulado, que ya era gestionada por la 
Junta de Comercio a raiz del Codigo de Comercio de 1829, y por iniciativa del Gober-
nador Civil se solicitó a la Sociedad Económica Gaditana crear una cátedra de quimi-
ca, pero no se llevó a cabo. 
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En 1833 el Conservatorio de Artes de Madrid estableció en varias ciudades ense-
ñanzas de matemáticas, mecánica y química, que en Cádiz se hizo a través de la 
Sociedad Económica Gaditana, inauguradas en noviembre de 1834. Las clases se 
impartieron en la calle Empedrador (luego Arbolí), sede de la propia Sociedad Eco-
nómica, que en 1841 pasaron al nuevo local de la Sociedad, en la calle Verónica 
(luego José del Toro). Entre 1845 y 1847 el control económico de las cátedras pasa-
ría a la Universidad de Sevilla. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Finalmente, en 1851 se llevaría a cabo la reorganización de las enseñanzas indus-
triales, pasando a ser controladas por el Estado, cesando la intervención de la So-
ciedad Económica Gaditana, a través de una Real Decreto, en el que se establecía 
las enseñanzas de comercio en España, y la Escuela de Cádiz pasaría a denominar-
se Escuela Industrial, de Comercio y de Náutica. 
 
Así en 1852 la Escuela de Cádiz se integra en un centro mayor, aunque ubicado en 
el mismo edificio consular: la Escuela de Industria y de Comercio. Este centro poli-
técnico englobaba, junto con los estudios de Ciencias Náuticas, los de Química, Me-
cánica y Peritos Mercantiles. 
El número de alumnos iba en aumento, a pesar de las muchas dificultades, entre la 
más importante la limitación del espacio (parte baja de la Casa Consular), por lo 
que el Director solicitó su traslado al Convento de San Agustín, sin obtener respues-
ta positiva. 
 
A raíz de la Ley “Moyano” de educación, se consiguió en enero de 1863 que se 
creará en Cádiz un Instituto de Educación Secundaria, al que quedaban incorpora-
dos los estudios de la Escuela Industrial y de Comercio, como enseñanzas de apli-
cación, mientras que la Escuela de Náutica quedaba como centro independiente. 
Hasta 1864 estuvo radicado en la Casa del Consulado, pasando en ese año al Con-
vento de San Agustín. 
La Escuela de Náutica continuó funcionando independientemente hasta 1869, en 
que sus enseñanzas se integraron en el Instituto, Por último, en 1887 se creó en 
Cádiz una nueva Escuela Elemental de Comercio, quedando suprimidas las ense-
ñanzas mercantiles en el Instituto. 
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Primera hoja del expediente académico de Antonio Basagoiti.. 
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Segundo ejercicio en los exámenes de perito mercantil. 
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Tercer ejercicio en los exámenes de perito mercantil. 
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Certificado de las Asignaturas de la Escuela de Comercio. 
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Exámen del alumno Antonio Basagoiti en la Escuela Industrial de Comercio de Cádiz. 
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Partida de bautismo de Antonio Basagoiti.. 
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Solicitud del alumno Antonio Basagoiti a los exámenes de Perito mercantil. 



19 

 

Solicitud del alumno Antonio Basagoiti  al premio extraordinario. 
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Acta y pago de derechos de la asignatura de aritmética. 

Acta y pago de derechos de la asignatura de estadística. 
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Acta y pago de derechos de la asignatura de francés. 

Acta y pago de derechos de la asignatura de contabilidad. 



22 

 

 

BIBLIOGRAFIA: 
 
- ARQUERO MONTAÑO, J.L., y DONOSO ANES, J.A., “Inicios de las enseñanzas oficiales de comercio en España. 

Creación de la Escuela de Comercio de Cádiz (1799-1804): Selección de los primeros profesores, métodos de en-

señanza y programas, con especial referencia a los de contabilidad”, en Revista de Contabilidad, vol. 8, nº 15, 

2005 (ene-jun), págs. 183-214 

- CANO PAVÓN, J.M., “La Escuela Industrial, de Comercio y de Náutica de Cádiz (1851-1863), en Llull: Revista de 

la Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de las Técnicas, 200, nº 46, págs. 5-36. 

-Cerutti, M.: Empresarios españoles y sociedad capitalista en Méjico (1840- 1920), Madrid, Fundación Archivo de 

Indianos-Júcar, 1995; L. Francia, “Los Basagoiti y el BCH (1900-1997): cuatro generaciones ya”, en Letras de 

Cambio, n.º 15 (1998), págs. 75- 82; 

- García Ruiz, J.L.: “Antonio Basagoiti Arteta (1849-1933)”, en E. Torres (dir.), Los 100 empresarios españoles del 

siglo XX, Madrid, LID, 2000, págs. 57-61. 

- MARICHAL, Carlos: “De la banca privada a la gran banca. Antonio Basagoiti en México y España, 1880-1911”. en 

Historia mexicana, ISSN 0185-0172, Vol. 48, Nº. 4, 1999 (Ejemplar dedicado a: España y México: relaciones diplo-

máticas, negocios y finanzas en el porfiriato), págs. 767-793. 

- RAMOS SANTANA, A. “Historia de los estudios mercantiles en Cádiz” 

- TORTELLA, G., y GARCIA RUÍZ, J. L.: Una historia de los Bancos Central e Hispano Americano (1900-2000). Un 

siglo de gran banca en España (ms. inéd.); C. M. Zabala, Historia de Guecho, Getxo, Padres Trinitarios, 1989; 

FICHA DESCRIPTIVA 
 

Código de referencia: ES.11080.AHPCA / 1.1.3.4.1 Estado. Educación. Escuela Industrial de Co-
mercio y Naútica.// Signatura: 30143/9 
Título: Expediente del alumno Antonio Basagoiti Arteta 
Fecha: Cádiz, 1861-1865 
Nivel de descripción: Unidad documental compuesta 
Volumen y soporte: 38 documentos: 26 folios, 12 cuartillas 
Productor: Escuela Industrial, de Comercio y Naútica. / Instituto de Segunda Enseñanza de Cádiz. 

 

 



23 

 

 

Enero-Febrero  2022 

 

����� ����� 

 

El Documento Destacado  es una iniciativa del 

Archivo Histórico Provincial de Cádiz para difundir 

sus fondos. 



24 

 

ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE CÁDIZ 

C/ Cristóbal Colón, 12 11005 CÁDIZ 

Tlfno.: 956 203 351 

http://www.juntadeandalucia.es/cultura/archivos/ahpcadiz 


